
18 francisco josé de goya y lucientes 
fuendetodos. 30 de marzo de 1746 

OTROS 
A"JIVERSARIOS 

-

--------

J1!aIl DoIIIÍDgUeZ Lasierra El 1 de enero de 1928 .• es decir el 
día primero de un año en que se 
celebraba el centenario de la 
muerte de Goya. HERAlDO DE 
ARAGON. en la pluma de josé 

Valenzuela La Rosa • ya se ocupaba del 
tema. En un articulo muy critico desde 
su título. ([Coya sigue en el sótano:., el 
que fuera director del periódico y exce­
lente crítico de arte. se quejaba de que la 
sala dedicada a Gaya -"J a los maestros de 
su tiem.po- en el :Museo del Prado se 
había centrado en la pintura más negra y 
macabra y había olvidado al Gaya vita­
lista. el Gaya de los tapices. el de las «Vi­
brantes y regocijadas escenas llenas de 
color. de movimiento y de vidat. Pero no 
es este aspecto de su critica el que ahora 
aquí nos interesa... sino el subrayar cómo 
ya desde un primer momento HERALDO 
DE ARAGON se ocupó en aquel 1928 de la 
cC!l!!!e!D.oradón goyesca. cEste año s.er3. 
el año de Goya -comenzaba escribiendo 
Valenzuela La Rosa. El nombre del gran 
pintor aragonés estará en todos los la­
bios. aunque no sean sinceras todas las 

. admiraciones. El Centenario se ha prepa.­
rada con estrépito y esto bastará para que 
el gran público. poco hecho a este género 
de homenajes. se deje arrastrar por la ro­
mente de una moda circunstancial). 

Valenzuela La Rosa. claro está. quería 
homenajes verdaderos. sinceros. no suje­
tos a modas y drcunstancias. y éi mismo 
había sido ejemplo de dedicación al pin­
tor en las páginas del HERAIDO. Precisa­
mente, uno de los primeros comentarios 

. que recogemos sobre Goya ,en nuestras 
páginas es el que Valenzuela fuma, un 20 
de febrero de 1911. anteponiendo al nom­
bre de Coya el genérico y-expresivo d.os 
hombres de Aragón). Gaya. hombre de 
Aragón. Goya ejemplo de hombre arago­
nés. Es ,el primero de oO'os muchos: el.a 
obra de Goya) • «Coya en el destierro), 
pero sobre todo su larga serie sobre los 
pe=~es de Gaya. publicada a lo largo 
de 1927 como anticipo al centenario go­
yesco: la duquesa de Alba. Carlos IV. 
Pedro Romero. la reina María Luisa. fran­
cisco Bayeu. JCII'ellanos.la mujer de Gaya. 
Costillares. Guillemardet. Floridablanca. 
Wellington. Godoy. Palafux. Meléndez 
Valdés.la maja desnuda-

El centenario. estaba claro. no cogía 
desprevenidos a los heraldistas. ni tam­
poco querían constreñir la efeméride a 
las páginas especiales de un día. De ahí 
que el aniversario goyesco se celebrase a 
lo largo de todo el año con numerosas ca­
laboraciones en tomo al pintor. Una acti­
tud que quedaba bien patente en el ro­
mentario que. en el po-liódico de la 1irlla 
del anive . .''Sario. abría la primera página 
del periódico. A todo lo ancho de su fur­
"mato, el diario titulaba: «Homenaje a la 
"memoria de un genial pintor aragonés. 
Ayer "dieron comienzo en Zaragoza las 
ñestas del centenario de don f¡a¡¡ciscc 
José de Gaya y de Lucientes>. y como sul> 
tituJos: El pintor de todos; La juventud de 
Gaya; Funerales en el PiIar, Se inaugura 
en el nuevo parque el Rincón de Gaya; 
Los fuegos 'goyescos.; La exposición de 

)Pinturas de Gaya y objetos arósticos de 
su época). organizada por la Academia de 
Bellas Artes de San Luis •. 

En el periódico del aniversario. con el " 
sumario ya anteriormente anunciado. 
destacaba, en el centro de la primera pá­
gina. la reproducción del ahora llamado 
«Estudio del retrato), existente en el 
Museo de Zaragoza. ya sabeo. la cabeza 
de un joven con sombrero, bajo el título 
d.ajuventud de Goya), Y efectivamente. 
el comentario anónimo. aunque podria­
mos descubrir el estilo de Valenzuela. de­
fendía la tesis de que aquel -frente a 
cierta opinión actual- era un autorre­
trato del propio joven Gaya. 

El número trataba con pormenor todos 
los actos programadoS en la fiesta de 
Goya. que fueron numerosos, variop.in­
tos. populares y sonados. incluidos fune­
rales en el Pilar. misa pontifical. con ora­
ción fúnebre a cargo del orador sagrado y 
canónigo don Santiago Guillar. fuegos 
de a.."1ificio. bai!es gO}~cos y la inaugura­
ción del polémico Rincón de Gaya. la 
obra de Fernando Garda Mercadal. que 
no gozó del favor del público. Un comen­
tario. en primera página. simplemente ti­
tulado «El Rincón de Goya), sin firma. lo 
dejaba bien claro: el. idea del rincón de 
Gaya ha sido original y plausible. Es una 
lástima que su ejeqIdón no haya respon­
dido en todos sus detalles a las ilusiones 
concebidas). Y tal vez la razón a la dece~ 
rión habida estaba en 10 que él continua~ 
rión se decía: lAlli, en el rinCón de Gaya, 
se preguntaban ansiosas las gentes. iPero 
dónde está Goya? y esa falta de virtud 
evocad ora es el mayor y más fundamen­
tal defecto que se echa de ven. ~s zara­
goz.éUlOS estaban asistiendo a la primera 
muestta de arquitectura racionalista es­
pañola. que rendía así homenaje. desde 
la actualidad de una propuesta estética 
a~ a la modernidad permanente 
.'e Gaya. Pero no fue f.iál ",rlo. La página 
3 incluía fotografía del acto inaugural del 
Rincón. original de Marin Chivite. 

También se anunciaba la inauguración 
aquel mismo día de una exposición de 
cuadros de Goya y objetos manufactura­
dos de su época. organizada por la Acade­
mia de Bellas Artes de San Luis. La futo de 
Marin Chivite re<:agia un aspecto parcial 
de la muestra. en uno de las salones del 
MuseO Provincial. y lainfunnaclón. daba 
cuenta detallada del contenido. "La Aca­
demia de Bellas Artes de Zaragoza ha lo­
grado reunir un conjuilto serio,' depu­
rado y 10 bastante'; numeroso'· para 
satisfacer a los inteligentes y pa,.l que 
contri~uyail al conocúnienro de la obra 
tan extensa. tan personal Y tan afamada 
del ilustre artista. hOIua de nuestra tie- " 
rra". Entre las obraS de.Gaya se en!'Ontr.r 
ban bocetos de las pinturas del Pilar. de 
la cueva· del Rosario de.·Cádiz, los retratos 
de Companyy de Félix de·Azara. el boceto 
del San Bernardino d. Siena. el retrato 
del niñci Luisito Cistué. y hasta los siete 
cuz.d..."'CS q-.:e, d....~!'a~.Ji,eI oratorio del pa­
lacio de SobIadiel. adem~ de las "joyas" 
de la exposición. los retiatos del duque 
de San Carlos y deJ'etnando vn. entre 
otras muchas piezas. _~¿¡uidas a1~as 
delos~ .. 

El bicentenario 
del nacimiento 

Para celebrar el segundo centenario del 
nacimiento de Gaya. HERAlDO sí pre­
paró en esta ocasión un suplemento. o 
número extraordinario. con portada dí­
bujada por Fernando Marco. en la que se 
veía al genial p!.Dtor subido a los anda­
mios y pintando las pechinas de la "Re­
gina Martyrum" del Pilar. "Goya pino 
tando las bóvedas del Pilar". por Marco. 
decia la leyenda de la ilustración. en la 
que no faltaban anacronismos. como 
poner a un Güya bast<m.te ~:3.!:1Zado de 
edad y. además. elegantemente vestido 
como si en vez de estar en plena faena 
pintora fuera a asistir a un acto en la 
corte. En cualquier caso. aquel número 
fue verdaderamente extraordinario. por 
las colaboraciones que induía y por la 
bella y artística maquetadón empleada. 
coincidiendo con los festejos goyescos 
preparados en Zaragoza con evidente re­
traso sobre la fecha del bicentenario. el 
30 de marzo. 

El contenido del extraordinario se ini· 
ciaba con un sumario del número home­
naje. en el que se resumían las distintas 
colaboradones y en el que se señalaba 
que las orlas artísticas que encuadraban 
las págiI:as de este núme..''O eran dibujos a 
pluma de Vicente Garda. inspiradas en 
ornamentaciones del siglo xvm. y que en 
la parte futográfica habían colaborado 
con sus aportaciones la Sociedad fotográ­
fica de Zaragoza. Miguel Marin Chivite. 
Franásoo Martinez Y Oaudio Bolja 

Se iniciaba la colaboración con el res­
cate de un trabajo de Valentín Carderera. 
"La primera biografía de Goya". que 
había sido publicado en "El Artista" (Ma­
drid. 1835. n. págs. 253-255). periódico Ji­
terario Y artístico. conductDr del romanti· 
cisma. que editaron Eugenio de Ochoa y 
Federico 'Madraza. En u,na nota introduc-

tona se afirmaba que el interés de la ex· 
humadón de este texto se debía a tta· 
tarse "del primer bosquejo serio sobre la 
vida y obra de Goya", "porque las induc­
ciones establecidas son. en gran parte. 
producto de cbse!VC.clones personales de 
gran \"alor y exacto contenido" y porque 
"la somera explicación de la técnica de 
Gaya es cierta y bien valorada". El articulo 
venía ilustrado con un dllmjo de Fuend~ 
todos, original de Vicente Garáa y tres vi­
tie"" de los rostros de Velázquez. El Greco 
Y Ribera _ 

Seguía "Las crisis de Gaya". de Manuel 
Gómez Moreno. un üUSO"e investigador d€" 
arte, calificado como "'un docto estudio 
sobre Gaya trazado por una de las plumas 
mejor preparadas para la ardua empresa 
de entender y mostrar el genio de nuestra 
pintura moderna". Segúri la nota del su­
mario ... diseña el ilustre profesor la erolu­
dón del arte goyesco. expresando las mo­
tivaciones íntimas de sus crisis-o "No hay 
otro artista -afirma· en que cifrar historia 
como él. Su obra entera es el poema de los 
fondos humanos de, la raza. del vagar 
asendereado y ciego", Una copia de Luis 
Gracia sobre un autorrettato goyesco ilus­
traba esta colaboración. 

Sobre Gaya y sus contemporáneos escrí­
bían l<írón (seudónimo de Eulogio Varela 
Hervías. y Arruro del Hoyo. El primero ha­
biaba del escritor aragonés Mor de fuenteS 
como amigo del pintor. y el segundo sobre 
la amistad de Gaya y el <:amediógrafo y 
poeta Leandro Fernández de Moratin. 
CU)O retrato ilustraba el articulo. 

El doctor zaragozano Joaquín i\znar Mo­
lina escnD.ió del genio ante la cienda: 
.. ~ su furmación. $U sordera. su dolor. 
su psicoiogía-. un articülo <io...crt;;.~enre 
ilustrado con el emocionante cuadro que 
el pintor dedicó a su médico Arriera y 
donde él mismo aparece autDrrettatado. 

los titulos del trabajo de Pablo Cistué de 
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Ca.st:ro .. .) deáan todo sobre su contenido: 
"Gaya. hombre del pueblo. amante de lo 
castizo y popular". y como subtítulo. "Fue 
amigo 'de empingorotados personajes y 
encopetadas damas; también lo fue de ro­
!'e.."OS. cómicos y tonadilleras". Un trabajo 
abundantemente ilustrado con retratos 
goyescos de la Tuana"'-la duquesa de 
Alba. el actor Maiquez. el torero Costilla­
res. el (dudoso) diestro Martinello. y el ro­
tero Pedro Romero. 

No faltaron composiciones poéticas en 
loor del pintor. Gil Comin Gargallo le de­
dica un soneto del cuaderno titulado "De­
dicaciones a ios Genios aragoneses"; joa­
quin San Nicolás Francia. el vate 
bilbilitano. frecuentador poético de las 
páginas del HERALOO. le ofrecía una loa; 
y un. tal D.N.P. otro soneto. extraído de la 
"Crónica Científica y literaria.. Madrid. 
1818. n' 112. 24 de abril). en elogio del 
cuadro de las santas Justa y Rufina que el 
pintor estaba terminando para la catedtaJ 
de Sevilla. Esta bella página poética se or­
namentaba con el bus"tO de Gaya del es­
rultor Julio Antonio. erigido en Fuende~ 
dos por iniciativa de Zuloaga. y la silueta 
del pueblo visto desde la carretera de la­
ragoza. en una composición fotográfica 
original de "Oaudio Bolja". 

E! director del Museo de Zaragoza. José 
Galiay Sarañana. escribía de Gaya como 
"zaragozano insigne", sus disgustos con 

~ sus paisanos y. pese a ello. su constante 
amor por la tierra en la que nació y por 
sus gentes. la inspiración que le dieron 
nuestros paisajes y hechos. E! artículo. de 
original composidón. se ilustra con cua­
dros del Museo de Zaragoza. entre ellos 
los retratos del duque de San Garlos y de 
F.;¡-ua¡¡rlü \'IT. También es origina! el di­
seño del trabajo de Luis Torres. con el 
texto en disposición diagonal. que habla 
de Gaya y Zuloaga. Torres subraya la 
deuda: que con Zuloaga tenemos los ara-

goneses al haber sido uno de los principa­
les valedores del aragonés y del propio 
pueblo de Fuendetodos. y recuerda sus 
"emocionadas peregrinaciones de fe~ 
roso disápuIo al santuario donde parece 
vivir aún el recuerdo del maestro". Como 
ilustración. una fotografia en la que apa­
rece Zuloaga acompañado de sus amigos. 
e! pintor Uranga y Antonio González en 
una visita a la casa de 0Jya. y otra que re­
produce la alcoba donde nadó. 

El a. aDiversario 
de SU muerte 

Ei domingo 16 de aorii áe 1978 un su­
plemento 'extraordin/.;'io con el título ge­
nérico "Goya siempre" conmemoraba el 
a. aniversario de la muerte del pintor 
aragonés. Una vez más. HERALDO DE· 
ARAGON se sumaba desde sus páginas a 
las celebraciones del aniversario goyesco. 
La primera página del suplemento. bajo 
el "Gaya siempre" estaba ocupada entera­
mente por el autorretrato del sombrero. 
el que encabeza la serie de "Los Capri­
chos". incluida la leyenda "Francisco 
Gaya y Lucientes. pintor". y un pequeño 
texto en el que se justificaba aquel nú­
mero extraordinario: ,Hemos querido re­
cardar al genial pintor de tantos Y magní­
ficos cuadros. al que con energía 
típicamente aragonesa, lejos de figurar 
en aprovechado coro deCQnformistas y 
aduladores. supo flagelar. lo mismo con 
SUS pinceles que con el buril de aguafuer­
tista. los pecados. vidos y caídas de la hu­
manidad de su tiempo. que es ·la eterna 
Humanidad incapaz de remontarse de 
sus lacras". 

Se iniciaba el número con un articulo 
de Federico Torralba Soriano sobre las 
pinturas de Gaya en Aula Dei. en el que 
ya expresaba la conocida hipótesis man­
tenida por el catedrático zaragozano 
sobre la realización de ·esta obra: ~El Con-

junto de las pinturas de Aula Dei ... no se 
parece a lo restante de la producción ju­
venil de Gaya en AIagón que conocemos. 
¡nduido el corelO. Por roda ello parece.ló­
gico pensar y deducir que esa fue una 
obra ejecutada en varios tiempos, a lo 
~argo de años posiblemente. en ocasiones 
Varias. con interrupciones". A su lado. · 
José camón Aznar escribía sobre "El re­
trato en Gaya •. 

"Calpe- (Andn!s Ruiz castillo) repasaba 
la vida de Gaya en lo que ha tenido de .In­
vención y realidad", y "Albero" (seudó­
nimo como cronista taurino de Ricardo 
Vázquez Prad.a! glosaba una corrida go­
yesca de haáa cincuenta años. la del cen­
tenario de la muerte de Goya. en la que 
actuaron Mardal Lalanda. Nicanor Vi­
llalta. Niño de la Palma Y Armillita Chico. 
con toros de Albaserrada. También de 
toros, "Don Francisco el de los toros", es­
cribía Angel Azpeitia. aunque el critico de 
arre del HERAI..OO se refirió a la obra del 
pintor relacionada con el mundo taurino. 

Casi en sus títulos coincidieron dos ilus­
tres firmas her.üdistas: Joaquín Aranda es­
Crlbió del "Gaya narrador". mientras Ju­
lián Gállego, sin duda el más eminente 
goyista de las páginas del HERALDO a lo 
4rgo de muchos años. dedicaba su arti­
c\llo a "Gaya escritor'". E! enfuque. sinem­
bargo. era distinto y ambos artículos ilus­
traban el sentido narrativo de la obra de 
Gaya con extraordinaria brillantez. las le­
yéndas de sus grabados y dIbujos y las "'" 
tas a Zapater fOrman parte del patrimo­

. ola literario del Gaya . escritor. pero 
también sil propia obra artística porque. 

. cOmo señalaba aquí Joaquin Aranda. Gaya 
eS "\lila delo más grandes narradores de 
~l?S los tiempo~. un narrador que •. por 
fortuna. no sabía expresar con palabras 
~ ~ historias qUe tenia que contar. y 
P9r ~ mismo las pintó. las cu:Yó sobre el 
liOnz<¡ Y el papel llenas de vida; de espe­
r.jnza <> desesperadón, de ira o de amor. 
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en una de las más fabulosas crónicas de 
cuantas en el mundo han sido". 

Antonio Beltrán se deteIÚa en tos aspec­
tos del Goya zaragozano. de su devoción a 
la ciudad pese a los disgustos que aquí 
tuvo. y Luis J. Garci.a Bandrés recorria los 
goyas que se guardan en Za.1"3goza. Tam­
bién escribía sobre el perdido cráneo de 
Gaya. 

E! pintor. grabador y restaurador Garlos 
Barbaza se detenía en las técnicas del gra­
bada empleadas por Goya. y Ana María 
Navales iba al encuentro de Goya en 
Fuendetodos. aunque "enfrentarse con 
Goya es como atreverse con un misterio 
inabarcable. un universo demasiado com­
plejo. donde caben distintos mundos que 
se atraen con fuerzas incógnitas. que se 
ll..""len por las aristas de la contradicción-. 

José Pérez Gállego. siempre atentó al 
acontecer madrileño. esaibía de un tema 
por él muy querido. "Gaya en y desde Ma­
drid". sobre la dM.Isa e intensa presencía 
del pintor en la capital española. y Anto­
nio Bruned Mompe6n. el director del pe­
riódico. expresaba su admiración goyesca 
en un breve pero intenso articulo. de ex­
presivo título. "l..udenie mirada-o en que 
afirmaba que Gaya "Nunca enterró sus 
pinceles ni.doblegó su carácter recio. y 
así. tras demostrar. como Picasso. que do­
mina el ruedo de la perfección ¡>ictórica a 
la~d~w~a=b~~pe=~ 
les. a los ángeles alicortados. y denundó. 
come Quevedo lo hiciera .con la. pluma. 
los males nuestros. Cj1!e fueron tantos". 

Francisco Oliván Baile se ocupó de las 
mujeres en la vida ~ca del pintor. y 
Juan Dominguez Lasierra realizó un re­
paso por la serie de los autorrettatos ger. 
yescos. Ul:1a nota biográfica de Gaya es­
crita por su · hijo Francisco Javier. y la ' 
presencia de Gaya en la filatelia. de Salva- ' 
dor Amada ~ completaron este suple­
mento conmemORtNo del a. a.nÍVeISario 
de la muerte de Gaya 

~. 




